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T R A B A J O S P R E L I M I N A R E S DE C A M P O . 

la elección del emplazamiento 
precede, como es natural, un de
tenido reconocimiento del terri

torio en toda la zona á que alcanza la in
fluencia de la obra que se va á proyectar, 
con arreglo á las instrucciones de la Junta 
general de defensa del reino. 

Este reconocimiento preliminar se diri
girá principalmente á estudiar las Comu
nicaciones que el enemigo pueda aprove
char en un movimiento, así como las po
siciones, tanto ofensivas como defensivas, 
que le sean de alguna utilidad. 

Para verificar el reconocimiento se re
correrán todas las divisorias, á partir de 
la principal, á fin de examinar los cami
nos que las cruzan y los pasos que sean 
practicables á las diferentes armas; se 
examinarán también los valles, cañadas y 
desfiladeros, observando su dirección, 
longitud, anchura, pendiente, forma y 
naturaleza de las laderas y los caminos 
que los siguen ó atraviesan; se tomará 
igualmente nota de los pueblos, caseríos 
y edificios aislados que se encuentren en 
la Zona reconocida; y por último, se averi
guarán los recursos de todas clases que el 
j)aís pueda suministrar. 

Inútil parece añadir que en los países 

montañosos en que las cumbres son inac
cesibles, se utilizarán para el reconoci
miento los caminos ó veredas que más se 
aproximen á las crestas, con objeto de que 
no pase desapercibido ningún acceso im
portante. 

El resultado del reconocimiento practi
cado se consignará en un croquis general, 
que debe extenderse, por lo menos, hasta 
la distancia de lo á 12 kilómetros del pun
to escogido para emplazarla obra, á fin de 
comprender en él todos los puestos peli
grosos que el enemigo pueda utilizar para 
el ataque dentro del alcance de las armas. 

Se comprende, desde luego, que un pla
no de tan considerable extensión no es 
posible levantarlo con una rigurosa exac
titud sin emplear mucho tiempo; pero 
como tampoco es necesaria esta precisión, 
con tal que se consignen todos los acci
dentes importantes, bastará para alcanzar 
el objeto, fijar por medio de una ligera 
triangulación las alturas ó puntos peligro
sos, referir á ellas por rumbadas ó inter
sección los demás detalles, calcular las co
tas por medio del barómetro y croquizar 
el relleno á ojo; pues la práctica y el cui
dado de los oficiales que se encarguen de 
poner el trabajo en limpio, hará que no 
pase desapercibido ningún detalle de los 
que interesa conocer, máxime si comple
tan la topografía con los itinerarios gráfi
cos que se habrán levantado al recorref 
los caminos, 
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En este croquis general deben repre
sentarse con toda claridad: todos los nu
dos, picos, estribos, contrafuertes, gargan
tas y desfiladeros enclavados en la zona 
reconocida; las altitudes ó cotas de todos 
los puntos principales y peligrosos; las 
divisorias principales y secundarias, con 
su dirección y circunstancias; las corrien
tes de agua, las comunicaciones, los pue
blos y caseríos, y los bosques y cultivos 
de todas clases. 

La escala que se adopte se ajustará á la 
extensión de terreno que hay que repre
sentar, para que la vista pueda abrazar el 
conjunto; generalmente las de i : 20.000 
ó I : So.ooo son las más á propósito para 
el objeto, pues permiten detallar todo lo 
que se necesita conocer en este plano. 

Además del croquis general, hay nece
sidad de levantar otros dos planos: el uno, 
de situación de la obra, que debe alcanzar 
hasta* la distancia de i5oo a 2000 metros, 
y el otro, el de detalle del emplazamiento 
sobre el cual se va á proyectar el fuerte. 

El primero de éstos ha de servir para 
el estudio de la desenfilada próxima; por 
lo tanto es preciso que ofrezca suíiciente 
garantía en la contiguración del terreno y 
las pendientes; lo que se conseguirá acu
diendo al procedimiento taquimétrico, 
que permite gran rapidez en las operacio
nes de campo, sin sacrihcar por ello la 
exactitud. 

El plano de detalle, como es elque más 
tiempo exige por su precisión, no debe le
vantarse hasta que esté bien rijo el empla
zamiento de la obra y la extensión que ha 
de tener, para que en los trabajos de ga
binete se puedan estudiar las variantes de 
trazado. Este plano conviene, desde lue
go, levantarlo por perfiles longitudinales 
y transversales, más ó menos próximos, 
segiín los accidentes del terreno, pero 
siempre de manera que no pase desaper
cibido ningtín detalle, pues no se debe ol
vidar la importancia que tiene en los tra
bajos de explanación el más insignihcante 
accidente. 

La escala más propia para el plano de 
situación, es la de i : 2000 cuando se ex
tiende á más de 2000 metros de radio, y 
la de I : looo si abarca menos. 

El plano del emplazamiento de la obra 
se dibujará en i ; 5oo ó r : 200, segiin su 
tamaiio, detallando la topografía por cur
vas de nivel con i'",oo ó o"'-,So de equidis
tancia. 

En los trabajos de las clases indicadas 
que hemos tenido que practicar, nos han 
dado buen resultado y recomendamos á 
nuestros compañeros los instrumentos si
guientes: 

Para el reconocimiento y croquis gene
ral, la brújula de Goulier, el barómetro 
aneroide de Goldschmid y el podómetro 
de bolsillo. 

Para el plano de situación, el taquíme-
tro Troughton modificado, con sus miras 
ordinarias; y 

Para el plano de detalle, el teodolito del 
mismo fabricante y el nivel Salmojraghi. 

También nos han dicho que para el 
croquis general puede utilizarse con gran
des ventajas el Orógrafo del Club francés 
Alpino, que permite una gran rapidez en 
las operaciones, con Ja suficiente exacti
tud; pero nosotros no lo hemos usado y 
por lo tanto no podemos certificar sus 
ventajas. 

{Se continuará). 

PALOMARES MILITARES. 

í C O nc 1 ü s ión . ) 

JACA. 

AMBiÉN se ha formado este palo
mar con reproductoras llevadas 
de Guadalajara, y ni éstas ni los 

pichones de ellas obtenidos han tenido al
teración alguna hasta el presente. El ofi
cial encargado de él, propone una variá-
ciónen los bastidores que cubren el frente 
de los nidos. Ahora están éstos agrupados 
formando encasillados de 20 nidos en cin
co columnas verticales y cuatro filas ho-
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rizontales. El bastidor es de una sola pie
za y cubre las tres filas superiores, dejando 
descubierta la inferior, que estáá la altura 
del suelo. La primera variación propues
ta, consiste en tapar toda la fila inferior 
tabicándola, para evitar que las palomas 
depositen en ella los huevos, como ahora 
sucede, lo cual trae consigo los inconve-

^nientes de que la limpieza es más molesta 
y sobre todo de que los pichones salen de 
los nidos antes de tiempo exponiéndose 
a la incesante persecución de los demás y 
de que los padres empiezan una nueva 
cría antes de que la anterior haya salido 
del suyo y son por ésta molestados conti
nuamente en el período de incubación. 

La segunda modificación es la de divi
dir el bastidor en cinco partes, formando 
otras tantas hojas, cada una de las cuales 
cubre una columna de tres nidos y puede 
abrirse y cerrarse por separado colocando 
en ella bisagras y una aldabilla. De este 
modo la limpieza es más fácil, porque no 
hay que mover todo el bastidor, v al 
hacerla no se molesta á las palomas de 
las otras columnas. Podría dividirse más, 
pero esto aumentaría los herrajes y no 
presentaría nuevas ventajas, porque aun
que no se abriera más que un nido para 
la limpieza, bastaría la presencia del or
denanza delante de los otros de la misma 
columna, para molestar á las palomas ó 
crías que haya en ellos. 

Dispuestos así los bastidores en forma 
de puertas, es más fácil al que limpia ha
cerlo bien abriendo éstas, que hacerlo 
mal metiendo la mano por la portezuela 
de cada nido; al contrario de lo que aho
ra sucede, que por no mover el bastidor 
hacen la limpieza exterior, y dejan sin 
limpiar lo que no se ve. 

También se recomienda en esta memo
ria, como muy ventajosa, la colocación 
de una alambrada al exterior y á alguna 
distancia de la fachada, formando una ha
bitación abierta completamente por uno 
de sus lados. En ella están con preferen
cia los pichones, y allí se acostumbran á 

ver el sol y los alrededores del palomar, 
que así conocen ya la primera vez que 
salen de él. 

• La educación está empezando. Sola
mente se han hecho sueltas en las direc
ciones de los cuatro puntos cardinales, á 
distancias de i5 kilómetros. Sin embargo, 
bastan para asegurar que las nuevas palo
mas poseen el instinto de orientación, 
porque ya á esta distancia tienen que tras
pasar la sierra de Oroel por un lado, y 
recorrer el valle de Canfranc por otro; 
sitios ambos en que es difícil que los pi
chones no se pierdan en los primeros 
viajes. 

Jaca está en condiciones excepcionales 
que dificultan la educación. La más pró
xima estación de ferrocarril, que es la de 
Huesca, dista 87 kilómetros. El país es 
montaiioso, falto de buenos caminos y es
caso de medios de transporte. La canal de 
Verdun, que tanto importa recorrer por
que une á Jaca con Pamplona y los fuer
tes intermedios, y es la base de la defensa 
en esta región, no admite en sus caminos 
sino caballerías, porque en la carretera 
faltan muchas obras de fábrica, y entre 
ellas, puentes importantes, uti l izar las di
ligencias de Huesca á Panticosa es proce
dimiento muy costoso. 

Parece, pues, imponerse aquí la nece
sidad de un carruaje ligero, y una caba
llería que, con mucho menor coste, per
mitirían los viajes en todas direcciones, 
en carruaje ó á lomo, y con paradas in
termedias para hacer las sueltas de picho
nes cuya educación está más atrasada. 

El servicio .de ordenanzas, tal como se 
hace en Jaca, es muy defectuoso. Como 
son de las compañías allí destacadas, el 
día del relevo cambian repentinamente, 
con los inconvenientes que es fácil com
prender. Convendría que al hacerse estos 
relevos cambiaran de compañía los o rde 
nanzas del palomar, y quedaran en él. 
mientras permanecen en las filas. 

En Jaca se han hecho, aunque con es
casos recursos particulares, ensayos dé 
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despachos peliculares, foto-microscópi
cos. Aunque los resultados no han sido 
perfectos por falta de elementos, es de es
perar un éxito satisfactorio cuando se dote 
de los necesarios al palomar. 

LÉRIDA. 

Expone y lamenta el oficial encargado 
de este palomar,.la insuficiencia de los 
recursos de que dispone, que no permi
ten hacer los viajes en carruaje y caballe
ría, que son necesarios para educar las 
palomas, en la dirección importantísima 
de la Seo de Urgel, 

En las sueltas verificadas desde Barce
lona se han logrado buenos resultados, 
cuando las verificó el mismo oficial, y las 
palomas alcanzaron velocidades de 1200 
metros por minuto. No así cuando la ope
ración se ha encomendado á los ordenan
zas que, por sus continuos cambios, ado
lecen de falta de instrucción y práctica en 
el manejo de las palomas. 

Propónese en esta memoria la habilita
ción de dos habitaciones en la Seo de Ur-
gel, para establecer en ellas palomas de 
Lérida, que darían una comunicación 
permanente con aquella plaza, en sustitu
ción del telégrafo si éste llegara á cor
tarse. 
. El estado sanitario de este palomar es 
también perfecto. 

CIUDAD-RODRIGO. 

En 1881 se llevaron á esta plaza tres 
pares de palomas de Guadalajara, pero 
ni el local en que se alojaron cumplía to
das las condiciones necesarias, á pesar de 
haberlo habilitado en el edificio que tiene 
arrendado la comandancia para sus ofici
nas, ni había personal ni recursos para 
vigilar á las palomas y hacer viajes de 
educación. De aquí que el ntimero de pa
lomas aumentara considerablemente, has
ta el punto de tener que regalar bastantes, 
previa autorización superior. De aquí 
también, que se hicieron reproductoras 
palomas sin condiciones físicas ó de ins

tinto que, de haber hecho viajes, hubieran 
desaparecido, y que se cruzara la raza 
con las del país, de lo que resultó su de
generación. 

De las palomas regaladas á particulares 
no se han tenido noticias, pero es de pre
sumir que de ellas proceden las que en 
gran ntimero se ven desde hace algiin 
tiempo en el edificio denominado la Cle
recía, en Salamanca, cuyo aspecto se ase
meja m.ucho al de las regaladas. 

Ê n 1886 empezó á normalizarse la mar
cha de este palomar. Se amplió el local, 
se estableció asidua vigilancia, se realiza
ron viajes que ya permitía efectuar más 
fácilmente el ferrocarril de Salamanca á 
Portugal y empezó con esto á depurarse 
la raza. Los viajes han continuado en los 
dos aiios siguientes. En 1886 se llegó has
ta Salamanca, á 81,5 kilómetros; en 1887 
alcanzaron los viajes hasta Medina del 
Campo, á J57,5o kilómetros, y en 1888 se 
hicieron ya sueltas desde Burgos, á 3o5 ki
lómetros. La suelta desde el Pedroso (107 
kilómetros) en 1887 acusó una velocidad 
de 1070 metros por minuto: la de Dueñas 
(213 kilómetros) ha llegado en 1888 á i i i5 
metros por minuto. 

Las pérdidas sufridas han sido muy 
considerables, pero acusan una disminu
ción progresiva, teniendo en cuenta las 
distancias, de un año al siguiente. Esto 
indica que la raza antes degenerada se vá 
depurando. En el año actual ha entrado 
el palomar de Ciudad-Rodrigo en un pe
ríodo normal, se han asignado fondos 
para su sostenimiento y pronto se trasla
dará á un nuevo local en el edificio que 
se está construyendo para dependencias 
del cuerpo en aquella plaza. Con estos 
nuevos elementos el palomar de Ciudad-
Rodrigo promete dar excelentes resul
tados. 

Existe, sin embargo, un hecho que ne
cesita estudio y observación prolijos. Las 
sueltas verificadas desde Salamanca acu
san siempre numerosas pérdidas, mucho 
mayores y más constantes que las experi-
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mentadas desde cualquier otro punto. Si 
la suelta se verifica desde puntos en direc
ción opuesta á Ciudad-Rodrigo, se vé á 
las palomas remontarse, tomar luego la de 
su palomar y al pasar por encima de Sa
lamanca dirigirse á la Clerecía, donde es
tán las que parecen procedentes de la mis
ma raza. 

Si la suelta se hace dejando la ciudad 
detrás, las palomas toman, desde luego, 
dirección opuesta á la de su palomar y se 
encaminan á Salamanca. 

El hecho merece estudio, que el co
mandante de Ciudad-Rodrigo se propone 
hacer. La causa de él parece ser la presen
cia en la Clerecía de palomas de igual 
raza que las del palomar militar. 

CONCLUSIÓN. 

No tiene este escrito más objeto que el 
de relatar los resultados de la experiencia 
en lüs palomares ya establecidos, para 
que á cada uno sirva la de los demás. Si 
pareció largo al lector, en proporción á. la 
importancia del asunto, tenga en cuenta, 
para excusarlo, que del estudio atento de 
detalles al parecer nimios nace en todas 
las cosas la perfección del conjunto; que 
nunca fuera regular y tranquilo el movi
miento de una máquina si no estuvieran 
bien ajustadas las más pequeñas piezas. 

C Á L C U L O DE LAS Á R E A S 

DE LOS PERFILES TRANSVERSALES 
DE 

CARRETERAS Y FERROCARRILES. 

STA es una de las operaciones más 
laboriosas de los proyectos de 
este género, porque si bien los 

métodos que para ejecutarla se emplean 
son todos sencillos, el niimero de perfiles 
que se ha de calcular es siempre grande, 
y se hace por tanto necesario adoptar me
dios rápidos, en los que no sea fácil co
meter equivocaciones, sin que dejen de 
dar suficiente exactitud. 

El cálculo de las áreas por medio de 
fórmulas es el más exacto, pero conduce 
á un gran número de operaciones aritmé
ticas, por cuya razón no se emplea en la 
práctica: cualquier método geométrico, la 
descomposición de los perfiles en trapecios 
y triángulos, por ejemplo, cuyos elemen
tos podrían medirse sobre el mismo dibu
jo, es más expedito; pero sin embargo, 
aún resulta larga y enojosa la operación: 
si el trozo de carretera es de regular lon
gitud, generalmente se hace uso de un 
planímetrp; pero éste es aparato del que 
no siempre se podrá disponer, y sobre 
todo, para poderlo emplear, es preciso, lo 
mismo que en los métodos geométricos, 
dibujar previamente todos los perfiles con 
bastante exactitud, inconveniente grave 
en algunos casos y especialmente en cam
paña, donde el tiempo y el personal dis
ponibles serán escasos. Es, pues, innega
ble la ventaja de tablas y cuadros gráfi
cos, que den inmediatamente las áreas de 
los perfiles con sólo conocer algunos ele
mentos, ó todo lo más valiéndose de cro
quis trazados con rapidez. 

La utilidad de los cuadros gráficos es 
aún mayor , porque si bien con las tablas 
numéricas se obtendría más exactitud,en 
cambio los primeros dan inmensa facilidad 
para las interpretaciones, hacen casi impo
sibles las equivocaciones, y su uso es, en 
una palabra, más fácil y seguro. 

La construcción gráfica de las mismas 
fórmulas que dan las áreas de los perfiles, 
de mqdo que éstas puedan obtenerse con 
facilidad en todos los casos, es lo que nos 
proponemos; pero antes hemos de estu
diar todas las posiciones relativas de la 
recta horizontal que marca el firme y la 
línea inclinada que representa el corte del 
terreno, tratando de hallar una fórmula 
general, que será la que deba construirse 
gráficamente. La pendiente del terreno 
puede, sin error sensible, suponerse uni 
forme en la anchura del semiperfil, de 
modo que el corte del terreno estará re
presentado por una recta. 
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Primer caso. Semiperfil en terraplén 
y pendiente del terreno subiendo desde 
el eje. (Fig. i.'') 

Sea S el área abcd que se busca. 

h la altura en terraplén en el eje, ó 
sea la diferencia a c entre las co
tas roja y negra. 

L la semianchura ÍÍ c de la explana
ción. 

p la tangente del ángulo de pendiente 
del terreno, según el perfil. 

t la tangente de la inclinación del ta
lud b c. 

Se tendrá: 

¿> = área ao b — área c o a = • x 
2 

Lt -\- h Lt 
X 

Ó bien: 
t+P 

XL 
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fórmula que, como vamos á ver, puede 
resolver iodos los demás casos. 

Segundo caso. Semiperfil en desmon
te y pendiente del terreno bajando desde 
el eje. (Fig. 2.") 

Si se prescinde de la cuneta, necesaria 
en todo desmonte, se ve que el área .Sha 
de tener á igualdad de h, L, p y t, el mis

mo valor numérico que en el caso ante
rior, puesto que la figura 2.° es la i." in
vertida: esto mismo obtendríamos si se 
tratara de hallar directamente la fórmula 
aplicable á este caso; y por tanto, el área 
en desmonte será la que dé la fórmula [i], 
sin más que añadir el área constante de la 
cuneta. 

JOSÉ MUÑOZ. 

(Se concluirá.) 
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E L O R Ó G R A F O , 

R. Fr. Schrader, dedicado hace 
años al estudio de ios Pirineos 
franceses y españoles, lia ideado 

un aparato topográfico, destinado á pres
tar muy buenos servicios en los levanta
mientos de planos de países algo acciden
tados, y sobre todo en los de montaña; 
por cuya razón y por la de pertenecer al 
grupo de los goniógrafos, ha recibido sin 
duda el nombre de Orógrafo. 

Los procedimientos antiguos de levan
tamientos topográficos, sustituidos hoy 
por el taquimétrico, han desmerecido mu
cho por la pesadez, sobre todo, de las ope
raciones de campo, que son las más tra
bajosas; pero este método nuevo, venta
josísimo en la mayor parte de los casos, 
resulta todavía pesado en países de mon
taña, en que los portamiras se ven obliga
dos á perder mucho tiempo en trasladarse 
de un punto á otro, á través de terrenos 
quebrados, no marchando las operaciones 
con la rapidez que es de desear en esta 
clase de levantamientos, en que es nece
sario aprovechar las horas en que el esta
do atmosférico lo permite, y las cuales 

son muy limitadas, generalmente, á causa 
unas veces de la bruma, otras de la lluvia, 
y no pocas de la nieve. 
• Un aparato que haga innecesarios los 

portamiras y que permita con rapidez 
determinar gráficamente una serie de 
puntos que formen redes análogas á la 
trigonométrica y topográfica de un levan
tamiento ordinario, y que al mismo tiem
po haga los diseños necesarios para el re
lleno de detalles que quedan entré los 
puntos de estas redes, evitaría la parte 
trabajosa de estos levantamientos y aho
rraría una gran parte del tiempo que en 
ellos se pierde, por tener que esperar á 
que los portamiras se trasladen de unos 
puntos á otros, á través de obstáculos mu
chas veces infranqueables á no ser dando 
grandes rodeos. 

El Orógrafo de Mr. Schrader, parece 
haber resuelto el problema, puesto que 
por medio de su alidada especial se pueden 
determinar sobre el tablero de la plan
cheta, los puntos que sean necesarios, y 
diseñar al mismo tiempo los datos para el 
relleno de detalles. 

El principio fundamental resuelto con 
este aparato, es el representado en la figu
ra I." 

Fig. 1. 

Si O es un punto de estación, XO A' el 
plano del horizonte que pasa por él, y A 
un punto del espacio; éste quedará deter
minado cuando se conozcan el ángulo 

X O A' que la recta O A', proyección de 
la distancia O A sobre el plano de hori
zonte, forma con una recta ó dirección 
fija de antemano OX, el arco A A' que 
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mide el ángulo de pendiente ó comple
mento del cenital, y la distancia 0A\ pro
yección de la O A. 

Los dos valores primeros se obtienen 
con el aparato puesto en estación en O; el 
tepcero se deduce por el método de inter
secciones, haciendo una nueva estación 
en otro punto referido de antemano al O, 
y dirigiendo una nueva visual al A. 

En la plancheta del aparato se puede 
marcar la dirección O A', así como la lon
gitud A' a, igual á la del arco rectifica
do ^ k ' ( I ) . 

Descripción del aparato. Consta de 
dos partes esenciales, una hace de plan
cheta, y otra de alidada (fig. 2). La pri
mera es una plancha circular de metal, 
de o"", 16 de radio, reforzada por su parte 

Fig. 2. 

inferior para impedir el alabeo, y coloca
da sobre un trípode ordinario, de plata
forma de tres tornillos, al cual queda 
unida. El papel para dibujar se sujeta á la 
plancha por medio de seis pequeñas piezas 
que se ven en la figura. 

En el centro de la plancha hay una ca
vidad cilindrica de o"',oi5 de radio, en la 
cual se atornilla un eje ligeramente cónico 
y perpendicular al plano de aquélla, sir
viendo para la rotación de toda la alidada, 

pudiendo así dar una vuelta completa al 
horizonte. 

La alidada se compone de una pieza 
RR hueca y ligeramente cónica, en la 
que s.e introduce el eje de rotación ante
rior; está terminada en la parte superior 
por una plataforma P, de la cual arrancan 

(I) Si el punto que se ha de determinar 
fuese el B, se obtendría del mismo modo el 
valor de A' b, igual al arco rectificado A'S . 
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las muñoneras que sostienen el anteojo 
A A'. A éste van unidas invariablemente 
las piezas ab,bcy an, que forman un 
sistema rígido con el arco cenital C C y 
con la cremallera circular D D', de modo 
que moviendo el tornillo G, el piñón F 
engrana en la cremallera DD', y al ha
cerla avanzar ó retroceder, arrastra con
sigo al arco C C y al anteojo ¿ 4 ^ ' , hacién
dole tomar la inclinación necesaria para 
dirigir la visual al punto que se necesite. 

I, es una pieza de la forma que se vé 
en la figura, destinada á llevar un porta
lápiz L para colocar dentro un lápiz de 
mina muy duro , el cual puede subir ó 
bajar moviéndola palanca e, que hace gi
rar la pieza e', á la cual está atado un hi
lo e' h h' h", que pasando por unas ani-
llas,.actiia en h' sobre el lápiz. 

Esta pieza 7 está unida al movimiento 
del anteojo por un mecanismo muy cu
rioso. En g está fijo el extremo de un fle
je de acero, sumamente delgado, el cual 
se adapta al borde inferior del arco C C. 
hasta n; y después sigue por la cara supe
rior de la pieza HH' hasta unirse inva
riablemente á la pieza / . Otros dos flejes 
iguales hay fijos en el otro extremo C del 
arco C C, los cuales también se adaptan 
á éste hasta «, siguiendo después sobre la 
cara superior de la pieza HH' hasta su 
extremo H. 

Cuando se quiera dirigir una visual as
cendente, se moverá el tornillo G de modo 
que la cremallera avance hacia D', con lo 
cual avanzará el extremo C del arco, y 
los dos flejes fijos en él obligarán á la pie
za HH' y con ella á la / y al lápiz, á que 
avancen en el mismo sentido, en una can
tidad igual á la parte de arco rectificado 
C C que haya pasado por delante del ce
ro ó señal que lleva la pieza n, que es un 
nonio. Esta longitud es la A'a de la figu
ra I.°, é igual al arco rectificado A A'. 

Si, por el contrario, la visual fuese des
cendente, el movimiento de avance de la 
cremallera sería hacia D, y en el mismo 
sentido sería el del arco C C , el cual, por 

medio del fleje fijo en g, se trasmitiría á la 
pieza / , haciendo recorrer hacia atrás una 
longitud también igual al arco rectificado 
A b áe la figura i.°. A^ A^' es un nivel de 
burbuja, con su escala para corregirle; va 
fijo al eje 7? R por construcción, y está co
locado perpendicularmente á la dirección 
de aquél. 

MM' es una pieza que sirve para facili
tar el movimiento de rotación de toda la 
alidada cuando se trata de apuntar el an • 
teojo á un punto determinado. Esta pie
za, cuando no se usa, se la puede hacer 
girar al rededor de unas articulaciones, de 
modo que quede plegada contra el plano 
dercírculo C C. 

El fleje fijo en g puede templarse por 
iñedio del tornillo que lleva la pieza g^ 
evitándose así los inconvenientes á que 
podrían dar lugar las dilataciones y con
tracciones del metal. 

Manejo del aparato. Colocada la plan
cheta sobre el trípode y sujeta á él, se in
troduce á rosca el eje de rotación de la 
alidada, en la cavidad que lleva la plancha 
en su centro; se coloca en este eje la ali
dada, y empleando el procedimiento ge
neral de todo aparato de plataforma de 
tres tornillos, se pone el tablero de la plan
cheta horizontal, valiéndose del nivel NN' 
en dos posiciones perpendiculares, y de 
modo que la vertical de la estación pase 
por el centro del tablero. 

Colocada así la plancheta se mueve el 
piñón G hasta que el anteojo quede hori
zontal, lo que se conocerá cuando el ce
ro del l imbo cenital C C coincida con el 
cero del nonio n; y en esta disposición 
y dejando bajar el lápiz por medio de la 
palanca e, se hará dar una vuelta al hori
zonte á la alidada, marcando aquél en el 
papel de la plancheta una circunferencia, 
que se llama de horizonte, la cual corres
ponderá á todos los puntos que tengan la 
misma cota que el eje óptico del anteojo. 

Hecha esta operación se levanta el lá
piz y se empieza el levantamiento del pla
no, por un punto que se elige para ser el 
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primero de una vuelta al horizonte, p ro 
curando seguir en un mismo sentido, bien 
de derecha á izquierda, bien á la inversa. 

Se apunta con el anteojo al punto ele
gido, de modo que quede cubierto por el 
hilo vertical, pudiendo dirigirse la visual 
á la arista de un edificio, á la de una chi
menea, á la veleta de una torre, á una 
mira, etc., etc.; y cuando se haya conse
guido, se hará que la visual del anteojo, 
sin salir de su plano vertical, suba ó baje 
una pequeña cantidad, por medio del pi-
iion F q u e mueve la cremallera; pero te
niendo la precaución de haber bajado el 
lápiz, con lo cual se marcará en la plan
cheta un pequeño trazo en la dirección 
de la visual. Para la observación cenital 
se hace que el hilo horizontal del anteojo 
cubra la parte de señal á donde se ha de 
dirigir la visual; y en esta situación, se 
mueve un poco á derecha é izquierda la 
pieza MM\ con lo cual el lápiz trazará 
un pequeño arco de círculo y cortará al 
trazo marcado primero, y determinará 
por su intersección con él los elementos 
necesarios para obtener después la posi
ción del punto mirado. Este punto se re
seña con una letra, número ó letrero, para 
que se sepa cuál es, pasando á ejecutar la 
misma operación con los puntos que haya 
que determinar en la vuelta completa al 
horizonte, no debiéndose levantar el apa
rato de una estación sin haber comproba
do al final los datos obtenidos para el 
primer punto determinado, volviendo á 
repetir en él la operación y viendo si se 
obtiene el mismo punto; pues en caso de 
que así sucediera, sería prueba de que el 
aparato había sufrido un desplazamiento, 
que, á no ser despreciable, haría necesario 
inutilizar el trabajo de aquella estación 
volviendo á repetirlo. 

Terminada la vuelta al horizonte se qui
tará la alidada, quedando tan sólo el ta
blero con el dibujo, el cual se completa 
en sus detalles á ojo; pero para evitar des
pués el que este dibujo inexacto se con
funda con el hecho en el levantamiento, 

deberá distinguirse, bien haciéndole con 
lápices de distinto color, ó bien con nota
ciones especiales, que pueden ser letras 
miniisculas si los puntos determinados 
las llevaban mayúsculas, etc., etc. 

L. G. C. 
(Se concluirá). 

LAS TROPAS DE FERROCARRILES 

EN ÜAS E M P R E S A S PARTICULARES. 

N la esperanza de que algún día 
I m^m se empleará la fuerza de nuestro 
'á^»»») batallón de ferrocarriles, en los 

servicios técnicos de alguna empresa par
ticular, creemos de oportunidad el dar á 
conocer á nuestros lectores el decreto, 
reglamento y condiciones militares con 
que no hace mucho tiempo fué autoriza
do un servicio análogo en el vecino reino 
de Portugal , por el que las tropas de in
genieros de su ejército han sido utiliza
das en el servicio de la explotación de las 
líneas de la compañía real de los ferro
carriles portugueses. Estos documentos, 
por referirse á hechos ya sancionados por 
la práctica de más de dos años, merecen 
tenerse en cuenta cuando se realice en 
España tan útil y beneficioso pensamiento. 

Hé aquí los mencionados documentos: 

«Teniendo en cuenta las condiciones mili
tares del decreto de 7 de julio de 1886, por 
el que se concede á la compañía real de los 
ferrocarriles portugueses autorización para 
la construcción y explotación de un ramal 
que partiendo de la estación de Santa]Apo-
lonia, de la línea del Este, va á empalmar 
en Santo Domingo de Bemfica, con la línea 
de Lisboa á Cintra y Torres-Vedras, he te
nido por conveniente aprobar el reglamento 
de servicio para los destacamentos de la 
compañía de ferrocarriles del regimiento de 
ingenieros, que han de ocuparse en los tra
bajos de las vías férreas que forma parte de 
este decreto y vá rubricado por los ministros 
y secretarios de Guerra y Obras públicas. 
Comercio é industria, quienes lo tendrán en
tendido y harán cumplir.— Palacio, 18 de 
noviembre de 1886. 
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REGLAMENTO de servicio para los destacamen
tos de las compañías de ferrocarriles del 
regimiento de ingenieros empleados en las 
vías férreas. 
Art. i.° El ministerio de la Guerra, de 

acuerdo con el de Fomento, dispondrá que 
anualmente se empleen ún cierto número de 
individuos de las compañías de ferrocarriles, 
no sólo en las líneas del Estado sino en las 
empresas particulares, para adquirir prácti
camente todos los conocimientos «necesarios 
para el desempeño de los servicios de explo
tación, construcción y reparación de las lí
neas. 

Art. 2.° Los individuos destinados serán 
nombrados por el jefe del regimiento, á pro
puesta de los capitanes. Su número se calcu
lará de manera que puedan emplearse toda 
la sección de explotación dé cada compañía 
y los cuadros de las secciones de vía y obras.. 

Párrafo i." Los individuos se escogerán 
entre los sargentos, cabos y soldados que 
reúnan condiciones para el desempeño del 
servicio que se les ha de encomendar y que 
tengan buena conducta. Serán preferidos, en 
igualdad de circunstancias, los soldados que 
sepan leer, escribir y contar. 

Párrafo 2.° Para los servicios de tracción 
serán preferidos los que tengan oficio de ce
rrajero y herrero. 

Párrafo 3.° Ningún soldado podrá ser 
destacado sin que haya terminado su ins
trucción militar, y servido, por lo menos, 
cuatro meses en el regimiento. 

Art. 3.° La duración de las prácticas en 
los ferrocarriles será de ocho meses al año, 
debiendo relevarse los destacamentos cada 
cuatro meses, á excepción de los empleados 
en el servicio de tracción, maquinistas y fo
goneros, que deberán permanecer empleados 
durante un año. 

El período de instrucción será desde i.° de 
agosto á 3i de marzo, con objeto de que el 
personal de estos destacamentos pueda con
currir á la escuela práctica de Táñeos. La 
duración de los períodos de instrucción po
drá ser alterada, sin embargo, á propuesta 
del comandante general de ingenieros, debi
damente justificada. 

Art. 4.° El personal de tropa empleado 
en el servicio de construcción y reparación, 
se ocupará con frecuencia en el sentado 
de vía. 

Del destinado al servicio de explotación, 
desempeñarán los cargos de maquinistas y 
fogoneros los individuos de las secciones de 
tracción, y los de conductores y guarda-fre
nos, los de la de movimiento. Los que ha
yan de prestar servicio de maquinistas y 
fogoneros, deberán concurrir durante dos 
meses á los talleres para adquirir completo 
conocimiento de las máquinas. 

Los destinados como conductores de tren, 
desempeñarán por turno el cargo de jefes de 
estación, y los guarda-frenos, el de guarda-
agujas, á fin de que en campaña puedan 
desempeñar uno ú otro de estos servicios 
cuando fuese necesario. 

Art. 5." Los individuos empleados por 
las empresas, estarán, en lo que se refiere á 
los servicios de los ferrocarriles, subordina
dos á los jefes que las empresas tengan; para 
los demás efectos, estarán sujetos á la auto
ridad militar, siendo responsables de todos 
los oficiales ó jefes naturales. 

Los comandantes de los destacamentos 
fiscalizarán los servicios, y en el caso de 
mal comportamiento ó poca aptitud de un 
individuo, comprobados por la observación 
propia ó mediante informes de la empresa, 
lo comunicarán al jefe del regimiento, á fin 
de que inmediatamente sea relevado. 

Cuando se verifiquen los relevos, las em
presas remitirán al jefe del regimiento una 
información en la que se detallen la aptitud 
y aprovechamiento de los individuos en los 
diferentes servicios que hayan desempeñado. 

Art. 6.° Los individuos destacados en las 
empresas de ferrocarriles tendrán el mismo 
haber que los de ingenieros de guarnición 
en Lisboa, y la gratificación de trabajo de 
200 reis (I peseta 7 céntimos) diarios. Los 
oficiales subalternos tendrán, además de ésto, 
las dietas correspondientes á la residencia 
eventual. Cuando los servicios impidan que 
el rancho se haga en común, se abonará en 
mano el auxilio máximo de ^5 reis á los ca
bos y soldados (24 céntimos), y 60 reis (34 
céntimos) á los sargentos. 

Párrafo i.° Tan pronto como los indivi
duos de tropa presten servicio útil á las em
presas, el ramo de Guerra les abonará su 
haber como tropa de ingenieros y las empre
sas la diferencia entre su haber y los suel
dos que devenguen los empleados civiles que 
desempeñen los mismos servicios. 
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Párrafo 2° Las gratificaciones de traba
jo se abonarán por el regimiento, en vista de 
las relaciones que debidamente autorizadas 
presenten los capitanes. 

Art. 7.° Los individuos empleados por 
las empresas entregarán su armamento en 
los almacenes de las compañías, conservan
do únicamente en su poder el sable-bayoneta. 

Párrafo único. Usarán el traje de prime
ra puesta, con gorra, ó el de faena, según la 
clase de servicio que hayan de desempeñar. 

A los empleados, como maquinistas ó fo
goneros, se les dará un traje de faena, pero 
de color azul. Estas prendas lassuministra-
rá el regimiento, con cargo á los individuos, 
descontándoseles su importe de las gratifi
caciones de trabajo. 

Art..8.° Cuando los individuos que ha
yan servido en los ferrocarriles pasen á la 
reserva, serán preferidos para cubrir las va
cantes que ocurran en los ferrocarriles del 
Estado, teniendo en cuenta sus conocimien
tos prácticos.» 

(Se concluirá.) 

CRÓNICA CIENTÍFICA. 

EGtJN leemos en una corresponden
cia dirigida al Scientijic American, 
el monte Everest (Gaurisankar), 

que hasta ahora pasaba por ser el más eleva
do de la tierra, ha pasado á ocupar el segun
do lugar, siendo reemplazado por el monte 
Hércules, de Nueva-Guinea, cuya elevación, 
según el atlas dé Gaskell, es de 32.768 pies 
(9987 metros), mientras que la del anterior 
es de 29.002 pies (8840 metros). 

LaRévued'artillerie hadado la descripción 
de un nuevo sistema de pararrayos, atribuido 
al ingeniero Grenet, aun cuando en la breve 
reseña del mismo no se ve qué idea nueva 
pueda atribuírsele; pues todo es bien cono
cido y practicado ya en muchas ocasiones. 
Los conductores de hierro son sustituidos 
por cintas de cobre de 3 centímetros, por 2 
milímetros, y unidas á todas las partes me
tálicas del edificio. Las largas varillas de los 
actuales pararrayos son reemplazadas por 
puntas cortas de cobre, colocadas sobre to
dos los puntos culminantes del edificio, 

Este mismo sistema, sin sospechar que 
fuese de ningún autor, fué empleado hace 
ya siete años, por vía de ensayo, por la co
mandancia de ingenieros de Manila, en un 
pequeño edificio cubierto de plancha de hie
rro galvanizado, y que ya había sido visitado 
por el rayo, estableciendo sobre él una vari
lla larga de 3 ó 4 metros, del sistema ordina
rio, y un gran número de pequeñas puntas 
de o™,6o por o™,01 de.diámetro, soldadas á 
las planchas de la'cubierta y colocadas sobre 
la cumbrera, bordes de los aleros, etc. 

En Noruega se emplea el siguiente proce
dimiento para la conservación de los postes 
telegráficos. A unos 60 centímetros del suelo 
se practica un taladro que se llena con unos 
i5o gramos de sulfato de cobre en cristales, 
tapándolo después con un tarugo de madera. 
Esta sal se va disolviendo gradualmente por 
la humedad que sube del terreno y es absor
bida por la madera, que se colorea de un 
azul verdoso en su superficie. De vez en 
cuando se renueva la provisión de sulfato. 
Este procedimiento parece que hasta ahora 
ha dado muy buenos resultados. 

Los nuevos acumuladores Faure, cuya 
descripción publican casi todos los periódicos 
científicos, se componen de dos elementos, 
cobre y zinc, formados por partículas peque
ñísimas, comprimidas hasta formar una ma
sa sólida; cada uno de los cuales está envuel
to en una bolsa de amianto, formada por 
telas de un grueso de — de pulgada, empa
padas en una disolución de cloruro de calcio 
ó de bario, y después de secas, en otra de un 
silicato soluble, como el de sosa, ó un fluo-
silicato que pueda producir al combinarse 
con la anterior un compuesto insoluble. Los 
elementos asi preparados son sumergidos en 
uñ vaso, conteniendo una disolución de fosfa* 
to de potasa. Sometido el acumulador al paso 
de una corriente eléctrica, sobre el elemento 
cobre se forma una capa de fosfato de cobre 
insoluble: una vez agotada la disolución de 
fosfato de potasa, se reemplaza por otra nue -̂
va, y queda preparado el acumulador para 
descargarse, descomponiéndose el fosfato de 
cobre, durante la descarga, pasando el ácido 
fosfórico de la disolución á atacar al zinc, y 
el del fosfato de cobre á regenerar la disolu= 
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ción, por lo cual ésta permanece entonces 
sin nlteración. 

La Naiure indica como el mejor procedi
miento para hacer desaparecer la oxidación 
del hierro, su inmersión, durante un espacio 
de tiempo variable de doce á veinticuatro 
horas, en una disolución casi saturada de 
cloruro de estaño. Después de sacarlos de 
este baño deben lavarse los objetos con agua 
clara primero, y luego con amoniaco, secán
dolos inmediatamente: quedan con la apa
riencia de la plata mate, pudiendo recobrar 
con un ligero pulimento su aspecto normal. 

Para preservar de la oxidación al hierro 
expuesto á la intemperie, aconseja Mr. John 
Heald, en vez de las usuales pinturas pre-
servadoras, una compuesta de albayalde 
finamente pulverizado, mezclado con gran 
proporción de trementina. Esta pintura pe
netra mucho mejor en todas las desigualda
des de la superficie de los objetos de hierro, 
que no las usuales, que apenas se adhieren á 
ellos y quedan á veces formando una costra 
hueca, que nada resguarda á la superficie 
del objeto metálico que queda en su interior. 

Otro nuevo sistema de pavimento se en
saya actualmente en Berlin y Hamburgo, 
compitiendo ventajosamente con el asfalto, 
y que ha sido propuesto por Herr Busse, de 
Linden. Consiste en una capa de cautchuc, 
extendida sobre un firme resistente. Ha sido 
ensayada por primera vez durante el verano 
del año anterior, en el puente de Goethe, en 

.. Hannover, sobre una superficie de looo me
tros cuadrados, dando muy satisfactorios re
sultados. Este pavimento no produce el me
nor ruido, resiste perfectamente al calor y al 
frió, y parece, sobre todo, muy ventajoso 
fiara los puentes. 

CRÓNICA MILITAR. 

L ministerio de la Guerra francés 
ha obtenido un crédito de 60.000 
francos para la instalación, en ca

lidad de ensayo, de una cámara frigorífica, 
destinada á la conservación de una parte de 

la carne necesaria para la población civil de 
las plazas fuertes, en casos de sitio. 

Tanto el ejército como la marina inglesa 
han adoptado los proyectiles de acero endu
recido para toda clase de cañones, an lugar 
de los de hierro fundido que hasta ahora se 
han venido usando. La causa de esta trans
formación consiste en la reconocida ventaja 
del proyectil de acero para perforar blinda
jes, de los que no hay ninguno que resista á 
uno de un calibre de 9 pulgadas. 

Esta variación llevará consigo un creci-
disimo aumento de gastos, pues la granada 
de 6 pulgadas que actualmente cuesta en 
Inglaterra i5 shillings, llegará á valer 8 li
bras esterlinas. Hasta hace poco, en Inglate
rra sólo la casa Armstrong podía construir 
estos proyectiles de acero, pero ya en la ac
tualidad doce fabricantes de Birmingham y 
Sheffield se hallan construyéndolos en gran
des cantidades que les han sido contratadas. 

Con objeto de aumentar las escasas pro
babilidades que tienen de dar en su blanco 
los torpedos disparados por los torpederos, 
los Sres. Yarrow y C" , de Poplar, han idea
do una nueva forma para los cañones ó tu
bos con que se disparan, que se reduce á co
locar dos ó tres de éstos adosados, pero lige
ramente divergentes, cargándolos y dispa
rándolos simultáneamente de manera que á 
los 600 metros, límite máximo á que pueden 
dispararse, se separen unos de otros 160 me
tros. Claro es que por este medio el consu
mo de torpedos se duplica ó triplica, pero 
todo podría darse por bien empleado si se 
consiguiese dar seguridad á este género de 
ataque, tan sujeto al azar. En el Engineering, 
de donde tomamos la noticia, pueden verse 
algunos más detalles y los dibujos de estos 
mecanismos, que han sido aceptados por los 
gobiernos de Inglaterra é Italia. 

Los telegrafistas militares austríacos en^ 
sayan la adopción del sistema de trasmisión 
dúplex para evitar la posibilidad de que las 
trasmisiones sean sorprendidas por el ene
migo, por medio del teléfono. Creemos, sin 
embargo, que han de ser más eficaces y se--
guros los otros procedimientos ya ideados 
con el mismo fin y que se reducen á disposi-
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ciones para conseguir que la carga ó inva
sión de la línea por la corriente sea progre
siva y no brusca á cada señal, como sucede 
en la trasmisión ordinaria. 

En la república Argentina ha sido organi
zado ha pocos meses un batallón de ingenie
ros de cuatro compañías, una de zapadores, 
otra de pontoneros, otra de ferrocarriles y 
otra de telegrafistas. 

El gobierno belga ha encargado á la casa 
Gruson 67 torres de eclipse para cañones de 
tiro rápido, y 21 cúpulas giratorias de hierro 
laminado, destinadas á los nuevos fuertes 
del Mosa. Quedan por adjudicarotras 63 cú
pulas para piezas de 12 y i5 centímetros, 
cuya adquisición está ya acordada. 

En Munich se ha establecido recientemen
te, una escuela de telegrafía militar para la 
instrucción teórica y práctica de las tropas 
de caballería é ingenieros, habiendo empe
zado sus cursos el i.° de octutire. 

Las tropas de ingenieros del ejército bel
ga, se componen de un regimiento de 3 ba
tallones de 4 compañías y una de depósito, 
todas de zapadores-minadores, y 5 compa
ñías especiales de ferrocarriles, telegrafía-de 
campaña, telegrafía de plaza, pontoneros de 
plaza y obreros; en total 18 compañías. 

El ejército rumano tiene dos regimientos 
de ingenieros, de á tres batallones. El primer 
batallón del primer regimiento es de ferroca
rriles, y el primero del segundo, de ponto
neros: los otros cuatro son de zapadores, 
pero cada uno de ellos tiene una compañía 
de telegrafistas. 

El ejército egipcio se compone en la ac
tualidad de II batallones de infantería de á 
600 hombres, 2 cottipañías de infantería 
montada en camellos, 5 medios escuadrones 
de caballería y 6 baterías de artillería; en 
total, 257 oficiales y 8164 soldados. Además 
de la oficialidad de estas tropas, existe la de 
los servicios del estado mayor, ministerio 
de la Guerra, sanidad, etc., hasta completar 
un total de 471 individuos, de los que 54 son 
ingleses. 

De los II batallones de infantería, 4 se 

componen exclusivamente de negros del Su
dán, habiendo en cada uno 3 oficiales ingle
ses, y los otros 7 están formados por fellahs, 
teniendo cuatro de ellos dos oficiales ingle
ses cada uno y oficialidad indígena por com
pleto los tres restantes. A los cuatro batallo
nes de negros acompañan, formando parte 
de ellos, sus mujeres, en número de ig3i, en 
concepto de sirvientes y cargadoras. 

Los sueldos de las diversas clases, son los 
siguientes: oficiales ingleses, de 11.000 á 
22.boo francos anuales; oficiales indígenas 
un término medio de 2100 francos; sargen
tos ingleses, 36oo francos; sargentos indíge
nas, 212,5o francos; soldados, i25 y las mu
jeres, 87,50. 

La composición actual del ejército austro-
húngaro es la que á continuación se detalla; 
454 batallones de inlantería; 246 escuadro
nes de caballería; 212 baterías de artillería 
de campaña; i5 de montaña; 72 compañías 
de artillería de plaza; 5 batallones y 44 com
pañías de ingenieros, y 2 batallones de ferro
carriles y telégrafos. Están distribuidas en 
14 brigadas de artillería; 19 de caballería co
rrespondientes á tres divisiones; 3o divisio
nes de infantería, y tres brigadas sueltas; 
constituyendo su conjunto i5 cuerpos de 
ejército, y la brigada de Zara. 

El ejército griego se compone actualmente 
de 10 regimientos de infantería de línea, con 
dos batallones y ios cuadros para el tercero; 
8 batallones dee:¡vones; i regimientos de ca
ballería de cuatro escuadrones; 3 regimien* 
tos de artillería, de los que dos tienen 7 bate
rías y el tercero 6, distribuyéndose éstas en 
8 de montaña, 8 de campaña y 4 de posición; 
un regimiento de ingenieros con 2 batallo
nes á cinco compañías, de las que una es de 
bomberos, otra de telegrafistas, y otra deberá 
ser de ferrocarriles; y finalmente, dos com-
pañías de sanitarios camilleros. 

La fuerza.total de este ejército, incluyen
do la gendarmería (i 11 oficiales y 2978 clases 
y soldados) es de 1787 oficiales y asimilados, 
7302 ciases de tropa, 18.091 soldados y 3509 
caballos y mulos. 

Por decreto de 14 de diciembre há sido 
creada en Francia una escuela de Sanidad 
militar, cuya residencia aún no se ha deter*» 
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minado, concediendo para su organización 
un crédito suplementario de 3o.55o francos. 
Los alumnos de esta escuela, cuyas condi
ciones de admisión serán determinadas por 
ulteriores decretos, ingresarán, á su salida de 
la misma, en la actual escuela de aplicación 
de medicina y farmacia militares de Val-de-
Grace, en unión con el número de doctores 
en medicina y farmacia que determine el mi
nistro de la Guerra, y que no excediendo de 
la edad que se determine sean aprobados en 
los concursos que se celebren. 

Los escudos de acero forjado, del capitán 
danés Holstein, han sido ensayados en Ale
mania,"con tan buen resultado, que se ha 
contratado un gran número para el ejército 
alemán. Francia, Inglaterra y Austria, han 
pedido también algunos para hacer ensayos. 
Estos escudos son de muy fácil transporte, 
resguardan á dos hombres cada uno, y son 
impenetrables á los cascos de granada, me
tralla, shrapnels y proyectiles de todos los 
fusiles conocidos hasta el día, á la distancia 
de 91 metros. 

Mr. de Freycinet, ministro de la Guerra 
francés, acaba de decidir que todos los años, 
los cuatro oficiales que terminen con los 
primeros números los cursos de la escuela 
superior de Guerra, verifiquen un viaje de 
seis meses por el extranjero, disfrutando 
durante este plazo, además de su sueldo, la 
indemnización mensual de 5oo francos. 

Por resolución de 23 de noviembre, los 
oficiales y sus asimilados del ejército francés 
han sido autorizados para adquirir en los 
almacenes del Estado ó en los de los cuer
pos de tropas, los paños necesarios para la 
confección de sus prendas de uniforme, que 
podrán así obtener por precios mucho más 
económicos, sobre todo si encargan de su 
construcción á los sastres de los talleres de 
confección de prendas de sus regimientos, 
quienes en corto tiempo adquirirán la mis
ma ó mejor elegancia de corte, que tan cara 
se hacen pagar los sastres particulares. 

Esta medida, que hace muchos años había 
sido ya adoptada en Alemania, ha sido aco
gida con alegría unámime por los oficiales 
de todas las armas. 

BIBLIOGRAFÍA. 
Escuela práctica de. la academia general mi

litar.—Campamento de los Alijares.—Ma
yo de 1888, por D. CASTO BARBASÁN LAGUE-

RUELA, teniente de infantería.—Toledo (Pe-
laez, sucesor de Fando), 1888.—Un tomo 
en 4.° de 97 páginas y 3 láminas. 
El mes de mayo es dedicado anualmente, 

en la academia general militar, á las prácti
cas de todas las materias que en aquel cen
tro se estudian. Los alumnos y sus profeso
res, organizados convenientemente, acam
pan, verifican reconocimieritos militares 
levantando los croquis consiguientes, se 
ejercitan en el servicio de campaña, en la 
instrucción táctica y tiro al blanco, se adies
tran en el manejo d§ los aparatos telegráfi
cos de campaña, construyen atrincheramien
tos de campaña, hornillos de mina y fogatas, 
ejecutando las voladuras, y por último, veri
fican varias marchas y simulacros de com
bate en condiciones hipotéticas variadas. 

El teniente Barbasán ha hecho una minu
ciosa reseña de la escuela práctica de 1888 y 
la ha publicado en la revista Estudios milita
res, que se publica en Toledo, bajo su direc
ción, siendo reproducida después en el Me
morial de Artillería y formando la tirada 
aparte, sacada de aquella publicación, el fo
lleto que ahora nos ocupa. 

Da éste idea muy exacta y completa de los 
trabajos á que se han dedicado en mayo últi
mo los alumnos de la academia general mi
litar y contribuirá á extender la buena opi
nión que ya se vá formando acerca de la for
malidad, importancia y utilidad de los estu
dios á que se dedican en Toledo los futuros 
oficiales de todas las armas del ejército. Si 
como creemos, á pesar de que no se especi
fica en el folleto, todos los alumnos alternan 
en las distintas prácticas, para que todos dis
fruten por igual de este útilísimo complemen
to de la enseñanza, no cabe duda de que los 
resultados se harán notar muy pronto. 

El Sr. Barbasán ha prestado un buen ser
vicio, que hay que agradecerle en lo mucho 
que vale, dando á conocer la escuela prácti
ca de este año, y es de esperar que haga lo 
mismo en los sucesivos. J. L L . GI 

MADRID: 
En la imprenta del Memorial de Ingenieros 
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N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la segunda 

quincena de enero de 1889. 

Empleos 
en el 
cuerpo. 

NOMBRES Y F E C H A S . 

Baja. 

C.i Sr. D. José Bosch y de Medina, fa
lleció en Valencia el 26 de enero. 

Ascensos. 
A coronel. 

T . C. Sr. D. Felipe Martín del Yerro y Vi-
llapecellín, por ascenso de D, Fe
derico Mendicuti-.—R. O. 15 enero. 

A teniente coronel. 

C * D. Francisco Pérez de los Cobos y 
Belluga, por ascenso de D. Felipe 
Martín del Yerro.—R. O. i5 enero. 

A comandan te . 

C " D'. José de Castro y Zea, por ascen
so de D. Francisco Pérez de los 
Cobos.—R. O. i5 enero. 

A capi tán. 

T.^ D. Isidro Calvo y Juana, por ascen
so de D. José de Castro y Zea.— 
R. O. 15 enero^ 

Condecoración. 

C " D. Antonio Pelaez Campomanes y 
Fernández de Madrid, la cruz sen
cilla de San Hermenegildo, con 
la antigüedad de 23 de julio de 
1887.-—R. O. 16 enero. 

Destinos. 

C ' Sr. D. Felipe Martín del Yerro, á 
comandante exento de Ceuta.— 
R. O. (6 enero. 

T . C. D. Francisco Pérez de los Cobos y 
Belluga, á primer jefe del 2.° ba
tallón del 2.° regimiento.—Id. id. 

T. C. D. Tomás Clavijo y del Castillo, á 
primer jefe del batallón de ferro
carriles.—Id. id. 

C ^ D. José de Castro y Zea, á jefe del 
detall del i . " batallón del 3 . " re
gimiento.—Id. id. 

C.^ D. Manuel Marsella y Armas, á jefe 
del detall dé las reservas especia
les.—Id. id. 

C." D. Juan Olavide y Carrera, á la co
mandancia de San Sebastián.— 
O. del D. G. 14 enero. 

C." D. Rafael Pascual del Póvil y Mar
tínez de Medenilla, al 2.° batallón 

Empleos 
en el 

cuerpo. 

C." 

c.° 

NOMBRES Y F E C H A S . 

"Y e 

del I.'"' regimiento.—O. del D. G. 
14 enero. 

D. Julio Garande y Galán, á la co
mandancia de Badajoz.—Id. id. 

D. Isidro Calvo y Juana, á disposi
ción del Director general hasta 
que tenga colocación definitiva.—. 
Id. 16 id. 

D. Cayetano Fuster y Martí, al i .=•• 
batallón del 4.° regimiento.—Id. 
26 id. 

D. Alejandro Louzao y López, al 
batallón de telégrafos.—Id. id. 

Comisión. 

T. C. D. Arturo Castillón y Barceló, una 
de un mes para Zaragoza.—O. del 
D. G. 19 enero. 

Licencia. 

B."' Excmo. Sr. D. Andrés Cayuela y 
Cánovas, dos meses por enfermo 
para Totana (Murcia), Málaga y 
Algeciras.—R. O. 11 enero. 

E M P L E A D O S . 

Baja. 

O l C S . ' D. Ceferino Iglesias Expósito, falle
ció en Cuba el 4 enero. 

Altas. 

» D. Francisco Ferrer y Vila, nom
brado dibujante de 4." clase, de la 
comandancia de Palma de Mallor
ca.—O. del D. G. II enero. 

» D. Emilio Salazar y Hernández, 
id. id., de la id. de Guadalajara.— 
Id. 25 id. 

Ascensos. 

OlC 3.^ D. Ramón Pérez y Moreno, á oficial 
celador de 2.''' clase.—R. O. 3i 
enero. 

A.^ I." D. Félix López Arias, á oficial cela
dor de 3." clase.—Id. id. 

Licencia. 

OlC 3." D. Miguel Santa María é Ibáñez, dos 
meses por" asuntos propios para 
Logroño y Conil (Cádiz).—O. del 
C. G. de Aragón, 21 enero. 
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ALBARRÁN ( D . José): Bóvedas de ladri
llo sin cimbras.—i vol. y láms. . . . 

ARALDI (general italiano Antonio): El 
problema de las letrinas.—i vol. . . 

ARROCIUIA ( D . Ángel Rodríguez): Estu
dios topográficos.— 1 vol 

ID.: Informe sobre la enseñanza del di
bujo.— I vol 

ID.: Apuntes sobre la guerra civil {pri
mer cuerpo del ejército del Norte).— 
I vol. y láms 

BERNALDEZ (D. Emilio): Reseña histó
rica de la guerra al Sur de Filipi
nas.—I vol., y láms 

BRUNA ( D . Ramiro de): Equilibrio de 
los sistemas de enlaces.— i vol.ylám. 

CASTRO ( D . Pedro L. de): Rompeolas 
y muelles de hierro, traducción del 
inglés.— I vol. y lám 

CAYUELA ( D . Andrés): Tablas para el 
uso del anteojo-telémetro.—i vol. . . 

CERERO ( D . Rafael): Noticia sobre el 
cemento de Vascongadas.—i vol. . . 

ID.: Memoria sobre la construcción de 
azoteas.—2." edición.—i vol. y lám. 

CoNCAS (teniente de navio D. Victor 
María): Desarrollo de los blindajes 
mixtos y de acero.—i yol. y láms. . 

DURAN ( D . Joaquín Rodríguez): Minas 
proyectantes ligeras.—i vol 

ESCARIO Y MOLINA ( D . Arturo): Puen
tes provisionales con flejes de hierro, 
traducción del inglés.—i vol 

GARCÉS DE MARCILLA ( D . Ambrosio): 
Defensa activa de las plajas, traduc
ción (autor, general Picot) i yol.. 

GARCÍA ( D . Mariano): Trabajos hechos 
en la campaña de África por las com
pañías de pontoneros.— I Vol. y láms. 

ID.: Memoria sobre los telégrafos del 
ejército prusiano.—i vol. y láms. . . 

ID. Y BARRANCO ( D . Juan): Organiza
ción de los pontoneros en vanos ejér
citos de Europa.—I vol. y láms.. . . 

GARCÍA ROURE ( D . Jacobo): Instrucción 
sobre heliógrafos. —i vol. y láms. . 

HERRERA GARCÍA ( D . José): Examen 
de las criticas hechas á sus sistemas 
de fortificación.— i vol. . . . - . , . 

IBAÑEZ ( D . Carlos): El arte de la gue
rra y las ciencias físico-matemáti
cas.— i vol 

Informe sobre las obras del canal de 
Vento (Isabel II) en la Habana.— 
1 vol. y lám 

Id. sobre el naufragio de un puente mi
litar en Logroño {1.° setiembre 1880). 
—i vol. y lám. . . ." 

LÓPEZ GARBAYO ( D . Francisco): Ame
tralladoras, descripción y uso.— 
I vol. con grabados 

I 

I 

2'5o 

40 

4 

I 

o'5o 

o'3o 

o'5o 

o'6o 

I 

o'5o 

o'5o 

o'5o 

i'5o 

I 

2 

l '25 

5o 

o'5o 

o'8o 

o'75 

LUNA ( D . José): Noticia sobre una má
quina trituradora.—i vol. y lám. . . i 

LuxÁN (D. Manuel de): Hospitales mi
litares.—I vol.y láms 2'5o 

LLAVE (D. Joaquín de la): Apuntes so
bre la última guerra en Cataluña 
(1872-1875).—I vol. y mapas 4 

ID.: D. Sebastian Fernandez de Me-
drano, como escritor de fortifica
ción.—I vol '. o'6a 

MARIÁTEGUI ( D . Eduardo de): El ca
pitán Cristóbal de Rojas ingeniero 
militar del siglo XVI.—i vol., con 
retrato 3 

MARÍN ( D . Juan): Acuartelamiento hi
giénico sistema Tollet.—i vol. y láms. i 

MARVÁ.(D. José): La nitroglicerina y 
la dinamita.—i vol. y lám i 

O'RYAN ( D . Tomás): Tratado de ar
quitectura militar, traducción del 
alemán (autor el coronel J . de 
Wurmb).—i vol. y atlas 10 

ID.: Biografía del Sr. D. Antonio Ro-
driguej y Martinej, general en el 
ejército francés.—i vol o'SO-

ID.: Apuntes y consideraciones sobre la 
guerra franco-alemana, traducción 
del alemán (autor el general ruso 
Annenkoff).—i vol i'5o 

ID.: Guerra de Italia en iSSg, traduc
ción del alemán (autor W. Rüstow). 
— I vol. y mapas 4 

PLÁ (D. Eugenio), ingeniero de mon
tes: Marcos de madera para la cons
trucción civily naval.—i vol. . . . i'5& 

PoRTUONDO: Proyecto de conducción 
de aguas á Santiago de Cuba.— 
I vol. y láms 2'5a 

QuiROGA (D. Juan de): Datos sobre la 
existencia y carácter del Cid.—i vol. 0*75 

ID.: Ojeada española sobre la cuestión ' 
de Oriente (i856).— i vol i 

ScRiBÁ (el comendador): Apología en 
excusación y favor de las fabricas 
del reino Ñapóles. Primera obra so
bre fortificación escrita en castella
no (i538), publicada por D. Eduar
do de Mariátegui.—i vol. y láms. . . 5 

SHEIDNAGEL (D. Leopoldo): Noticia so
bre cales, morteros, estucos, pintu
ras, etc.—i vol.. . . : o'5o 

ID.: Preparación y conservación de 
maderas para vías férreas.—i vol. . o'2S 

ID.: Empleo de la electricidad en las 
minas.—i vol. y láms 2 

ToRNEP (D. Eusebio): Una aplicación 
de la teoría de números figurados.— 
I vol ^ o'6(y 

VANRELL ( D . José): Memoria sobre la 
defensa de la villa de Portugalete, 
en 1874.—I vol y l á m s . . . . ; . . . . i 




